Jueves Santo
La Iglesia hoy hace memoria de la cena del Señor. Es un día eucarístico, pero visto como entrega en el contexto del misterio de la pasión, muerte y resurrección de Jesús. Hoy Jesús, con el gesto de quitarse el manto y ceñirse la toalla, rehace la encarnación: se despoja de su rango, se abaja, se hace el siervo, siendo de condición divina. Este es el marco en que el evangelista Juan sitúa la primera eucaristía: un marco de servicio, de entrega, de abajamiento. Jesús no reúne a los suyos para repartir la herencia d sus bienes, los reúne para repartirse como único bien. Para poder repartirse hace falta hacerse poco, bajarse de los pedestales. Lo que Jesús hizo, es para nosotros, discípulos, so un ejemplo que nos dio sino una norma de comportamiento que inauguró. Ser seguidor de Jesús conlleva a un comportamiento de lavar los pies.
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Viernes Santo

Hoy se nos presenta la pasión de Cristo como un acontecimiento, como un cumplimiento de las profecías, por lo tanto no es un fracaso. La muerte de Jesús es el triunfo de Dios en su Hijo. Es el signo mayor del amor. Hoy, la contemplación de Jesús nos lleva a esperar la resurrección.

Cada uno de nosotros también está crucificado por el pecado, por nuestras debilidades, por nuestros fracasos, por lo que deseamos y no logramos… “algo nos mata”, “alguien nos mata”, “nosotros mismos nos matamos” y deseamos que llegue el triunfo, tenemos ganas de vida.

Adorar la cruz hoy es aceptar con esperanzas de vida la vida de cada día, es un acto de fe y de confianza. El camino de cruz tiene meta debida, no es camino hacia la nada y el olvido. La cruz de salvación se lleva con amor.

Vigilia pascual

La mejor manera de celebrar el sábado santo es la nada. Esto significa no celebración, o vacío de celebración. Para celebrar bien el sábado santo, es necesario el silencio para permanecer junto al sepulcro del Señor meditando su pasión.

Por la noche celebramos la vigilia pascual. Es un tiempo de vela, en el que estamos esperando algo y a alguien importante. Esta espera la debemos realizar en un clima de contemplación, de oración, de escucha de lo mejor que Dios ha hecho por nosotros, y que nos prepara a recibir lo más importante de la acción de Dios: el anuncio de la resurrección.
Algunos signo de la celebración:

Fuego: nos recuerda el camino por el desierto, guiados por la luz del Señor.

Lecturas: nos hacen presente pasajes y momentos de la historia de Salvación, de la intervención de Dios a favor de las personas.

Recuerdo del bautismo: es el signo del paso, de la novedad, de la noche a la vida. Es nuestra personal pascual que nos hace comunidad. 

Eucaristía: nos envía a hacer brillar nuestras y a salir por la noche poniendo luz en medio de las tiniebla, invitándonos a ser y a hacer en la vida lo que hemos hecho y vivido en la celebración.


Para orar con la palabra.





Lávanos hoy a nosotros también, Jesús





Porque no sabemos recibir favores con sencillez,


Porque nos gusta más dar, para quedar por encima,


Porque no nos damos cuenta hasta donde tenemos que servir,


Para que se nos grabe en el corazón tú forma de amar,


Lávanos hoy a nosotros los pies, Señor.





Para que no seamos cristianos sólo de ideas, para que el amor sea nuestra forma concreta de vivir, 


Para que sintamos tu calidez profunda,


Para que dejándonos hacer, nos llenemos de ti,


Lávanos hoy a nosotros los pies, Señor.





Para que salgamos al mundo a mirar con ternura, 


Para que sepamos dignificar cada cuerpo cercano,


Para reconocer que todos son personas habitadas por ti, para sentir que aceptas, amas y eliges, lo más cansado y dolorido,


Lávanos hoy a nosotros los pies, Señor.





Porque mis pies me acercan a los otros, 


Porque sigo tus huellas y no quiero olvidar tus pisadas, 


para seguir tu camino que me lleva al amor,


Para danzar con todos el baile de la vida, 


Lávame hoy también a mis pies, Señor
































Para orar con la palabra.





Nos enseñaste a llevar la cruz.





Jesús, tu nos mostraste como poder con las dificultades,


Tú, una vez más, nos diste una lección de vida y nos enseñaste a aceptar los que nos toca, 


Aunque sea injustamente recibido.





Tú, no te escondiste en el lamento, 


Tú, no utilizaste la queja de desgastan, 


tú, no recurrirte a descalificar a nadie, 


Tú, sacaste fuerzas de la flaqueza





Tú despiertas en nosotros la ternura, 


Y también haces brotar la fortaleza,


Tu ejemplo nos anima, nos estimula


Y tu pasión hace crecer nuestra grandeza,


Para cuando no creamos poder con la cruz,


Recordar que nos ayudas a actuar como tú.





Gracias Jesús, por darnos tu vida,


Aquí nos tienes hoy… toma la nuestra, 


Déjanos sentir tu dolo y tu agonía


Y  acompaña siempre nuestra cruz











Creer en el Resucitado�
�
�
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Creo en el Resucitado,�en el Señor de la Vida,�en Jesús de Nazaret,�carpintero sencillo,�hombre de pueblo,�predicador itinerante,�compañero de camino.


Creo en Resucitado,�el hijo de María,�quien hizo vida�sus palabras del Magnificat,�porque llevó la Buena Nueva�a los pobres y excluídos.


Creo en el Resucitado,�señor de la comunidad,�quien para enseñar el amor de Dios�llamó a discípulos�para compartir su vida.


Creo en el Resucitado,�el que caminó los pueblos de Palestina,�el que anduvo por las orillas del lago,�el que se mezcló con la gente del pueblo,�para mostrar con su vida�que Dios no se olvida de los hombres,�conoce el sufrimiento�y quiere la liberación y la justicia.


Creo en el Resucitado,�el que se ocupó de los que sufren,�el que tuvo compasión de los enfermos,�el que se acercó a los marginados,�para enseñarnos�que el Dios de la Vida�nace entre los pobres de este mundo.


  �
Creo en el Resucitado,�el que se animó a presentar a un Dios vivo,�el que denunció los ritos vacíos�y las leyes hipócritas,�el que habló con palabras sencillas,�para enseñarnos que lo importante�es vivir lo que Dios propone


Creo en el Resucitado,�el que entregó la vida,�el que cargó la cruz,�el que vivió el conflicto, la incomprensión�y la persecución por ser fiel.�El que nos enseñó que a Dios�se lo conoce si se practica su voluntad.


Creo en Jesús,�el que vivió�como Dios quiere que vivamos todos,�Creo en el Resucitado,�que nos llama a seguir sus pasos�y hacer de nuestra vida�una Pascua para los demás,�un paso del Señor para todos,�una signo de que la vida�es siempre más fuerte�que toda la muerte�que nuestra sociedad engendra.


Creo en Jesús�porque quiero vivir como El.


- Ayúdame a lograrlo, Padre Bueno -
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